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DONDE LA MANCHA TERMINA

A mis cimas,

a mis montes;

mis quebrados horizontes,

voy llegando desde el llano.

Aspiro el aire serrano

y atrás dejo la llanura,

internándome en la Mancha

verde de la Sierra oscura.

Atrás la Castilla es ancha;

pero al frente el agua pura, 

los Chorros en su angostura,

mira al valle, ríe y canta.

A mis tierras,

a mi sierra,

mina que en su ser no encierra:

oro, plata, gemas, nada…

recuerdos de calamina

en el fondo de la mina

derruida y olvidada.

Y es azul que la engalana,

el cielo que se ilumina

como un mar en las alturas

preñado de sal marina, 

refulgente en la mañana

y negro en la noche oscura.

A mis fuentes,

a mis ríos

y sus verdes atavíos

del bosque de la ribera; 

virgazas como serpientes

abrazando la madera

en un abrazo de muerte.

Donde canta el verderón, 

el colorín, el pardillo;

todos con una canción

concertando el estribillo.

Mientras las aguas al son

de esta sinfonía alada,

también cantan su tonada

retozando bajo el sol.

A mis lares,

a estos puertos,

llego cuando acaba el llano;

atrás a Alonso Quijano

dejo desfaciendo entuertos.

Y yo por entre pinares,

blandiendo el verbo en la mano,

cabalgando con empeño

recorreré los calares 

de mi Universo Serrano

como Sancho en Clavileño.

Y allí serán mis gigantes,

transformados en molinos

por mor de algún nigromante,

las carrascas y los pinos.
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